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JU5TICI/\ Y GRATITUD 
Es en efecto, honrar estas humildes páginas , con un 
nombre respetable e ilustre, honra de la raza y gloria 
de E s p a ñ a y del Episcopado. 
61 6xcmo. e limo. O''. D- ^ntol ín López Pe láez , 
que con sus entusiasmos y su presencia, con su gallarda 
valia, se ha dignado coadyuvar en alto grado a las fíes-
tas centenarias de la Gran Santa española . 
Los que nos honramos con llevar en e l cuello e l sol 
de Ja Intendencia española , no podemos olvidar que 
h o n r ó de Pontifical, nuestra casa solariega, acompañan-
do a Santa Teresa, a l entronizarse y tomar poses ión de 
la Academia. Y su palabra mágica, persuasiva, digna de 
quien como él lleva en sus venas sangre de soldado es-
pañol , quedó indeleble en nuestros espíritus, estimando 
de todo corazón, aquella púb l ica prueba de car iño para 
la Intendencia y su Academia. 
Aceptad, pues, venerable Prelado, la pleitesía y e l 
afecto respetuoso de vuestro amigo 
Q. B. S. A. P. 

SANTA TERESA COMO HABLISTA CASTELLANA 
Invocación pronunciada el día 3 de abril de 1 9 1 5 , en la 
Velada que la Junta central del l\? centenario del naci-
miento y bautismo de 5anta Teresa de Jesús , celebró en 
el Teatro Principal de Avila, con la cooperación de autori-
dades e importantes elementos que representaban Cen-
tros y Corporaciones oficiales. ( 1 ) 
La ciencia languidecía y resurgió: se había extendido el 
pensamiento adormecido, se unieron los siglos con los siglos, 
en amoroso beso, que ha remontado las ciencias hasta el Cielo 
y bajado los cielos hasta la tierra, que ha unido el segundo, 
pretérito, con la eternidad del porvenir y surge la imprenta, 
conquista sublime del Renacimiento. 
Parece que la naturaleza pone todo su empeño en crear 
progreso, y el sol se oculta en su lecho de oro y púrpura, para 
levantarse al siguiente día más pictórico de luz, de calor y de 
vida. 
( i ) El conferenciante lo fué en representación de la Academia de In-
endencia. 
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Se esconde un sol, muere Guttemberg y surge otro nuevo, 
el conquistador de nuevos florones de la Corona de Castilla. 
Colón; murmura un eco celestial, de un confín a otro con-
fín; Colón, el genio de la Historia; mártir, profeta, convenci-
do, sabio, soldado, héroe, mundo, pueblo, hombre; todo esto 
es, todo eso significa. Con su grandeza solemne, en nombre 
de España, detiene el curso de los pueblos, para descubrir 
otros; su obra es el mar, su residencia la gloria, su templo lo 
infinito, su afán lo grande, lo inmenso, lo inmarcesible. 
Y con la conquista de uu nuevo mundo, viene cerrando con 
llave de oro, el Renacimiento español, una española ilustre, de 
rancia y vieja prosapia. La sangre de sus antepasados, los Ce-
pedas y Ahumadas, había corrido noblemente, bajo adargas y 
escudos, adquiriendo temple para convertir en herencia inesti-
mable, la vocación de la virtud y el heroísmo. 
Su cuna fué Avila, la ciudad caballeresca, misteriosa, arro-
gante, levantada como centinela perpétuo de la hidalguía es-
pañola, en la meseta castellana, como solemne relicario de to-
rres almenadas, teniendo por marco defensivo, una muralla sin 
igual, terminada en los tiempos que empezaron las Cruzadas. 
Quisiera tener una voz de Estentor, para cantar sus glorias, 
para hablaros de su carácter, de sus sentimientos, de su idio-
sincrasia organizadora, de su tesón; pero ni mis aptitudes, ni 
el tiempo disponible me lo permiten, limitándome tan sólo a 
bosquejar algunos de sus rasgos más salientes, en prenda de 
la admiración que me produce la Reformadora del Carmelo. 
Fué jurisconsulta y legisladora: ni Solón, ni los Antistios 
y Capitones conocieron más a lo grande la inmensa ciencia 
de las leyes. 
Fué curadora de almas: pues tomando en la mano la vida, 
con todos sus combates y miserias, vió los males en sus con-
vulsiones, dando remedio con una competencia incomparable, 
que venía de Dios. 
Fué educadora, pues nadie como ella supo dar preceptos 
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para el gobierno de la sociedad, en el seno de la familia, ade-
lantándose a nuestro tiempo; su «Vida» escrita por ella misma, 
es un tratado completo de Pedagogía psicológica. 
Fué artista, pues logró con donosura y maestría conmover 
y atraer los corazones, como si poseyera la flauta encantada 
de Anfión. 
Supo desde nina elevar su alma al Cielo para recibir de 
Dios, la inspiración que la hizo inmortal. 
Hace más de cinco siglos que Ricardo de Buri, Obispo de 
Durhan, decía que los libros eran los maestros, sin palos ni 
palmetas, sin palabras duras y sin cólera: si os aproximáis a 
ellos, no duermen, si les interrogáis, nada os ocultan y si sois 
ignorantes, no pueden haceros burla. Estas palabras episcopa-
les son una gran verdad. Acudamos, pues, a las obras monu-
mentales de la Gran Santa, saturémonos de su hablar, en los 
hermosos pasajes de sus libros, maestros en el decir y sublimes 
modelos de literatura, po sólo mística, si que también social. 
Sea nuestro oasis, la mística Doctora, plácido santuario donde 
pueden reposar en sosiego augusto, las almas sanas y las con-
ciencias honradas. 
En todas sus obras, en las «Cartas», en «Los Avisos», en 
el «Modo de visitar los Conventos», en el «Camino de perfec-
ción», en las «Moradas», en el «Libro de su vida» que escri-
bió por expresa ordenación del dominico P. Ibáñez, su confe-
sor, brillan con extraordinario esplendor, el espíritu de obser-
vación, más sagáz y las dotes de una estadista preclara. 
Sería necesario saborear el «Monte Carmelo» y reflexionar 
ante la «Noche oscura» de San Juan de la Cruz, para encon-
trar, temerosos, algo parecido a las obras de la Santa; en las 
que la idea de lo sobrenatural se apodera de nosotros y nos 
transforma, haciendo que el espíritu sienta sensaciones, que le 
alejen de lo mundano, acercándose a la Divinidad. 
Sus periodos son de perfecta comprensión, sus oraciones 
claras, usado de términos delicados, de un tono verbal que 
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cautiva y subyuga, cláusulas brillantes, matizadas de recursos 
prosódicos, originales de la Santa que, se demuestra como 
consumada artista de la palabra. 
En los «Conceptos de amor de Dios», en el «Camino de 
perfección» y en el «Libro de su vida», los detalles de inge-
nuidad y de llaneza, alcanzan su ópimo grado, dibujándonos 
un corazón grande y una alma hermosa y se vé, como, su co-
municación mística, irrumpe como lluvia bienhechora que, se 
esparce en la gloria y baja como torrente de un manantial di-
vino, inundando su espíritu. 
En cuanto se lee de la Santa, campea el buen gusto, señá-
lase el ingenio y la naturalidad en la expresión, suprema exac-
titud en las imágenes, asombrosa verdad y sencillez en las na-
rraciones, primor en la extructura sintáxica y depurado estilo. 
Es característica suya, el empleo de un castellano especial, 
delicado modelo que imitar y que se imitó, en señalado avan-
ce, precursor del castellano cervantino. Causa maravilla cote-
jar otros escritos de la época, producidos por plumas bien cor-
tadas, con las obras de la Santa abulense, notándose un algo 
extraordinario, una belleza sin igual, una especialísima acomo-
dación del buen gusto, una diferencia notable no sólo en la 
arquitectura verbal, en las desinencias, si que, también en la 
construcción y en el acertado orden seguido en el componer 
de las cláusulas. 
Mas por lo que atañe a la forma literaria, se nos presenta 
como una estilista de cuerpo entero en sus distintas agrupa-
ciones de «Cartas» a Personas Reales, Nobles, Prelados, Re-
ligiosos y familiares suyos. Tiene para cada clase, un estilo 
modelo, un decir sencillo y hermoso, muy adecuado al asunto 
y a la persona a quien consigna la misiva, una parquedad en-
cantadora, y sobre todo una serenidad de juicio, un tacto pru-
dente y una inspiración, capaces solamente en quien posee 
una mentalidad dirigida por Dios y una pluma llevada por los 
ángeles. 
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Puede decirse, pues, sin temor a paradoja que, nuestra flui-
da habla nacional, tuvo una importante y beneficiosa transfor-
mación en sus escritos, mediado el siglo XVí, heraldo de la 
que había de experimentar a su final y en los albores del siglo 
XVII con la obra magna de Cervantes. 
Si en la lírica, se muestra llena el alma del autor; ¿qué será 
la mística, en la que se nos dá a conocer un alma que, está as-
pirando sin tregua a la unión estática con Dios, nacida por 
amor espiritual de una conjunción admirable de humanos de-
seos y de favores divinos, produciendo un lenguaje de poesía, 
arrebatador y elevado, que no es de este mundo? 
En la mística se sacrifican todas las cosas exteriores de la 
tierra y los gustos de la voluntad, recibiendo el alma, dones de 
gracia y el escritor raudales de inspiración que, hacen excla-
mar a nuestra Santa: «Solo Dios Basta», al igual que San Juan 
de la Cruz dijo: 
Mi alma está deshacida, 
De toda cosa criada 
Y sobre sí levantada 
Y en una sabrosa vida 
Solo en su Dios arrimada. 
Y no ofreciéndose ya más que Dios y el alma, recoje los 
más delicados tonos en su fecundidad literaria, giros para su 
lenguaje portentoso. Nuncio del Cielo, pleno de estelas glorio-
sas, con elocuencia que arraiga en el corazón, ávido de espi-
rituales goces, que solo Santa Teresa de Jesús ha sabido pro-
mover, llevando las almas muy altas. 
El fuego de sus escritos, hechos con fervor de amor divino, 
obtiene una significación y pureza de palabra que debemos en-
tender con el espíritu de amor y sencillez con que están mol-
deados, comprendiendo el sentido, porfundamente psicológico 
que prototipa su léxico. Levantemos el corazón, reconcentrán-
donos en sí, serenas, la mente y la volición, deseosos de enri-
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quecer el alma con estas cosas de la Santa que tanto bien nos 
hacen. 
¡Benditas producciones, piñas de rosas, ámbar oloroso, lo-
zanía y fragancia esquisitas: no parece sino que para cantar lo 
espiritual, se han agrupado al mágico acento de su autora, en 
melodías supremas, todas las armonías distribuidas por la Mano 
omnipotente de Dios, en el concierto universal! 
Haced sensibles todos los encantos, toda la estética que el 
intelecto humano pueda soñar. Las aguas que al aire serpen-
tean, en lechos de guijo y arena, la savia que robosa en rama-
jes y en hojas, la flor-tálamo de suaves aromas; sombras y lu-
ces que se dibujan en los campos, brisas que agitan muelle-
mente los vergeles. Todas estas explosiones de amor y vida, 
todas estas exuberancias de luz y de color, vienen de lo Alto, 
como de lo Alto, también vino, la sublime potencia creadora 
de la Santa, rielando sus obras, por el andar de la vida, pasan-
do a la posteridad y haciéndose inmortales. 
Y es que el espíritu de Santa Teresa significa tanto, como 
guarda de honor, conjunto de sentimientos delicados, ejecuto-
ria de energía; en una palabra, con su superior inteligencia, 
dominando la cúspide del alma nacional, creyente y buena, la 
sola capaz de dar al mundo, una Santa tal, cuyos transportes 
de excelsa sabiduría saben a vida eterna. 
¡Salve, pues Maestra de la mística, esforzado paladín de la 
Iglesia que, escalando donosamente las alturas del pensamien-
to, has legado a tu Patria, una herencia hermosa de perfección. 
¡¡Bendita imágen la de Santa Teresa que sugestiona y mue-
ve a piedad infinita!! 
¡jVedla siempre en actitud de pedir a Dios por su amado 
pueblo, por las buenas gentes de Avila!! 
Fijaos en la Santa: sus hermosos ojos hablan, sus labios se 
hallan contraidos en mueca parlera, en continua plegaria por 
su España, por su pueblo. 
Y cuando esa Santa imagen, magnífica, solemne, que in-
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funde emoción, transita procesionalmente por las calles de su 
Ciudad, un hálito santo, una placidez de espíritu, una satisfac-
ción de almas, una respetuosa alegría, reina por doquier, como 
si fuese dejando a su paso, un delicado perfume de salud y de 
vida, auras que transformasen a los fieles que se apresuran a 
adorar a la Santa, de su devoción ferviente y predilecta. 
En nombre de la casa solariega de la Intendencia española, 
me honro de ofrecer un delicado homenaje de respeto y cari-
ño a la gran Mística, cuyo nombre excelso trae a nuestras al-
mas, a las almas de los Intendentes, recuerdos imperecederos, 
añoranzas inolvidables, de sueños de rosa e ilusiones en que, 
siempre va unida a nuestra Academia, la Santa; sus fiestas a 
las nuestras, su conmemoración anual a la Jura de la Bandera 
de la Patria, su culto a la constante ofrenda de nuestras creen-
cias. Porque Santa Teresa, es Avila, es España entera y los 
que habitamos su pueblo, convivimos satisfechos con Ella, la 
adoramos constante y respetuosamente, siendo nuestro más 
delicado objetivo, de adhesión y cariño. 
I¡Dignísimas autoridades, respetables religiosos, represen-
taciones oficiales todas, ilustres compañeros de homenaje, re-
cibid pleitesía de consideración y respeto!! 
¡¡Ilustre Ciudad abulense, del Rey y de los caballeros, aris-
tócrata de añeja estirpe, siempre digna y siempre noble, cuna 
de Santa Teresa de Jesús, santuario de reliquias santas, pue-
blo castellano, de abolengo hispano, yo te venero y ante tus 
plantas me inclino!! 
He concluido. 

JUEGOS F L O ^ L E S 
O R G A N I Z A D O S POF? L A JUNTA D E L C E N T E N A R I O 
DE LOS 
QUE FUE MANTENEDOR EL EXCMO. E I L M O . SR. ARZOBISPO DE TARRAGONA 
DR. D. ANTOLIN LOPEZ PELAEZ 
Y REINA DE LA FIESTA LA SEÑORITA 
DOLORES MELGAR Y SANCHEZ 
HIJA D E L E X C M O . SR. MARQUÉS DE SAN JUAN DE PIEDRAS ALBAS 
Y DE BENAVITES 
MEMORIA-DISCURSO 
DEL AUTOR DE ESTE F O L L E T O 
SECRETARIO DEL JURADO Y DE LA COMISIÓN ORGANIZADORA 
D E T A N C U L T O C O N S I S T O R I O 
miiwmiimiiiiiiiiu 

Excmo. e limo. Sr. 
Señora; señores: Avila, la ciudad de recia estirpe, la gran 
Señora de Castilla, archivo de pompas y grandezas, testimonio 
vivo de la espiritualidad de la raza, ha puesto en un altar, to-
das sus energías, todos sus entusiasmos, los sentires más hon-
dos de su corazón, haciendo ofrenda de sus amores, de su ve-
neración sublime a la gran figura de aquella España del rena-
cimiento, Teresa de Jesús. En sus fiestas centenarias, se han 
unido en hermoso nexo, en lazo espiritual, las fuerzas vivas de 
Avila y fuera de Avila, un emporio de ahíncos, para renovar 
sus votos de amor, de ese amor que no puede pintarse y sí solo 
sentirse, que une las almas y las suelda para jamás separarse. 
Y por si esto fuera poco, un Prelado ilustre, una gloria del 
episcopado y de la tribuna, ha venido a Avila de los leales, a 
realzar el homenaje a nuestra Santa. 
Todos conocéis su labor incansable, sus escritos valientes, 
sus campaña sin igual en las Cortes: os es notorio su amparo a 
los débiles, su adhesión a todo lo noble y levantado, su llane-
za, su modestia, su sabiduría. 
Para mí, trae su presencia días pasados y recuerdos que 
con su amistad no pueden borrarse. 
Un venerable Prelado que lo fué suyo, gloria de la orden 
de San Francisco y del Cardenalato español; alentador de todo 
lo bueno, defensoi de toda causa justa, espejo de virtudes, hu-
milde y modesto, bueno y santo. 
El pueblo que meció la cuna de mis hijos.—Las Huelgas de 
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Alfonso VII I , la Cartuja de Juan II .—El Corpus, el Corpillus. 
—La tierra de Castilla, los Condes, la simiente de la corona cas-
tellana, férrea base con León de la unidad nacional... 
Y un día, no muy lejano, que alegres volteaban las campa-
nas, vecinas del Papa-Moscas, anunciando la consagración de 
un Obispo que había de dar muchos días de gloria a España y 
a la Iglesia, la consagración del Excrao. e limo. Sr. Dr. D. An-
tolin López Peláez... 
Ni dificultades de orden material, ni vacíos, ni claros, han 
podido entorpecer cuanto se pensó viablemente para ofrendar-
lo a la virgen de los éxtasis. Parece como que su espíritu san-
to, como que aquella voluntad de hierro, ha querido informar 
y vivificar los planes y las realidades de los que han sentido en 
sus pechos, arder ansias de homenaje. Y estos han sido todos; 
pues cuanto vale y significa en esta tierra del Rey y de los Ca-
balleros, se ha unido en abrazo fraternal, para marchar intré-
pidos, por el camino, sembrado de buena y recia voluntad, 
que conduce desde el ideal a la práctica. 
De cada corazón hemos hecho una ascua, formando con 
todos un resplandor para iluminar por doquier, demostrando 
con la realidad que nunca muere, porque es la ejecutoria más 
preciada de la verdad, que Avila no olvida a su joya más va-
liosa, al amor de sus amores, a la Santa de su corazón. 
Y España, toda imaginación, sigue hoy en todos sus ámbi-
tos la hermosa tradición de los juegos florales, las fiestas pro-
venzales de la gaya ciencia, los torneos mentales del gay saber 
que, no mueren, porque prototipan y resumen tres ideales 
nuestros, nacidos en el corazón y robustecidos en el alma. La 
fe, la patria y el amor; Patria fides amor, las magnas palpita-
ciones de todo pueblo que no se improvisa, de esta España 
que vive teniendo en su pasado una historia incomparable, 
limpia y resplandeciente como el sol y digna, noble y honrada 
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como Teresa de Jesús. La fe, santa fe, que nos da a todo cris-
tiano, a la España católica, el blasón más grande que pueda 
soñar ¡La Cruz del Gólgota! que llevó Fernando III el Santo a 
Sevilla, Alfonso VIII a la hermosa jornada de las Navas, Colón 
al pisar tierra americana y plantó la Reina Católica en la Torre 
de la Vela. 
La Patria, cuyas ansias sentimos en culto magnífico; Pa-
tria que nunca muere, porque el honor forma nuestra raigam-
bre, porque España ha sabido combatir y libertarse siempre 
de la opresión, no como otros pueblos apolinos, sin unidad 
nacional, sin ideales, que por egolatrias y equívocos besaron 
hipócritamente la planta que oprimía, en vez de alzarse; y así 
perecieron, porque antes habían muerto moralmente, porque 
su honor se había esfumado, convirtiéndose en piltrafa, en ca-
dáver de algo, que fué débil, indeciso y cobarde. 
Amor el de Teresa de Jesús, la Santa, comentada por ser 
grande, que hablaba como escribía, que pensaba como obra-
ba, con la llama mística, encarnando el espíritu español; toda 
amor; compendio de afección espiritual, encarnación vivida 
de fe sublime. 
Ya veis como tres dogmas nacionales, como los motes del 
blasón del gay saber, caen y encajan maravillosamente en la 
Santa: ved, pues las razones de, porque primero, la Ilustre 
Cámara de Comercio abulense y luego la Junta del Centena-
rio, creyó ver en este torneo, un homenaje delicado y noble, 
para ponerlo, formando un ramillete con nuestra piedad, a los 
pies de la gran fundadora castellana. 
De hermoso fondo en el imborrable cuadro de esta fiesta 
contemplad un plantel respetable y simpático de distinguidas 
señoritas que realzan en sus más fuertes y policromadas pince-
ladas, la gama estética de este acto y presidiéndolo y presidién-
donos a todos, ocupando un trono de candores y virtudes a 
una dama ilustre, de abolengo cristiano, de familia venerada 
por los abulenses y teresiana de corazón. Venero de próceres 
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y apuestos caballeros, servidores de la corona, amantísima de 
Avila, de sus glorias pasadas, de sus afanes de hoy, de su en-
grandecimiento y valía; familia que bien pudiera unir a los 
motes de sus preciados y respetables blasones, la leyenda in-
vocadora de tener seres muy amados, vistiendo el santo hábito 
de la Reforma. 
Ved en nuestra Reina una estirpe, una rama de ese frondo-
so y preciado árbol de la vieja aristocracia castellana, recuer-
do imperecedero de hazañas gloriosas, perenne testimonio de 
abnegaciones símbolo de virtudes gloriosas, de varones fuertes 
que hicieron nuestra historia sin igual, amasada con sangre y 
ennoblecida con tesón; esa historia que se remoza y habla elo-
cuente en las lápidas sepulcrales borrosas y en los blasones de 
casas solariegas abandonadas; hermosas páginas de nuestro 
abolengo, testigos de la Reconquista, de la unidad española, 
de nuestro poderío, délas hazañas y heroísmos de nuestros an-
tepasados. 
¡Yo saludo vuestra gentileza, me inclino ante vuestro trono, 
y pido vuestra alta venia para proclamar los nombres de los 
vencedores en esta lid, para después recibir de Vos, la señala-
da merced de poner en sus manos la ejecutoria de su triunfo. 
Presidido por un varón ilustre, distinguida personalidad 
abulense, el Sr. D. Celedonio Sastre, se reunió en varios actos 
el Jurado calificador que se constituyó en ponencias a excep-
ción del Presidente y el que suscribe, ponencias formadas por 
distinguidas e ilustradas representaciones de cuanto vale y sig-
nifica en Avila, y rápidamente y después de un detenido estu-
dio de los trabajos presentados se reunió en pleno, para escu-
char los dictámenes de los señores ponentes y en su vista deli-
berar y conceder los premios del Cartel, los cuales fueron 
adjudicados en la forma que se indicará; y siguiendo las for-
malidades que son ley en juegos florales, respecto a la apertu-
ra de plicas cotejadas y quema de las cerradas restantes, no 
sin hacer constar el jurado con señalado sentimiento que por 
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no permitirlo la índole de la convocatoria, no se adjudicaba 
ningún accésit, a pesar de existir algunos trabajos que por su 
mérito doctrinal o literario así lo merecían. 
La ponencia correspondiente al tema I de honor y cortesía 
propuso y así se acordó unánimemente, declararlo desierto, 
por no encontrar, a su juicio, méritos bastantes en las compo-
siciones presentadas; en la selección de su examen señaló tres 
poesías de algún mérito pero no suficiente, para considerar a 
ninguna de ellas acreedora a la señalada distinción de la Flor 
natural. 
Por lo que respecta a los demás temas de la convocatoria, 
se han concedido premios en todos los temas según los datos 
siguientes: 
I I . Poes ía lírica con libertad do metro y rima, dedicada a cantar tas glorias de 
Santa Teresa d8 JesáS.—Premio de S. M . el Rey (q. D, g.): Una es-
tátua de la Poesía, D. Gumersindo J . Hernando. 
I I I . Poes ía lírica con libertad de metro y rima, cantando a la paz—Premio 
de S. A. R. ia Serma. Sra. Infanta Doña María Isabel Francis-
ca, D. Carlos Luis de Cuenca. 
IV. Cultivo de cereales: ventajas de la se lecc ión de semillas y lieneíicios repor-
tados con el empleo tiB los abonos minerales.—Premio del limo. Sr. Gober-
nador Civil de la provincia, D. Adolfo Tomás y Foz: Un 
objeto de arte, D. José de Luque. 
VII I . Santa Teresa de Jesús como maestra de lireratura mística.—Premio 
del Emmo. y Revmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Valladolid, 
Doctor D. José María Cos y Macho: Una obra de arte, D. Gui-
llermo Avií a, 
x . Origen de los linajes de ftvíla desde su repoblación hasta el tiempo de Santa 
Teresa: flescrípcíán de SUS escudos.—Premio del Excmo. e limo. Sr. Ar-
zobispo de Burgos, Doctor D. José Cadena y Eleta: Cien pe-
setas en metálico, D. Francisco Llórente. 
XII I . Medios p e pudieran emplearse en üvi la para fomentar el turismo, apro-
vechándose de los elementos h i s tór icos , art ís t icos y c l imato lóg icos p e posee—Premio 
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del Excmo. Sr. D. César Jiménez Arenas, Senador del Reino: 
Un objeto de arte: «.Vega Alberche». 
XIV. Rasgos y perfiles literarias de D. Eulogio Florentino Sanz—Premio 
del Excmo. Sr. D. Pascual Amat, Diputado a Cortes: Un obje-
to de arte, D. Juan Manuel de Capua. 
XVIII . El pasado, el presente y el porvenir da Avila—Premio del Ca-
sino Abulense: Una obra artística, D. Joaquín Delgado. 
xix. Deberes de ios católicos respecto de la prensa que sustenta y defiende. 
¿Qué convendría hacer en fivila para impulsar el periodismo católico?—Premio de 
El Diario de Avila: Una escribanía artística. «Vega Alberche». 
x x . La Patria de Isabel la lafálka: datos h is tór icos , razones y argumentos que 
demuestren en lugar de su nacioiiento.-Premio de La Voz del Pueblo-. 
Una obra de arte, D. Manuel Foronda. 
XXII . l o t í v o s p e determinan el malestar de la época presente en España y 
medios de combatirle.—Premio del Excmo. Sr. Duque de Valencia: 
Dos valiosos cuadros, D. Eloy de Mendoza y Gil. 
XXIV. La instrucción pública en España y medios para mejorarla—Prernio 
del limo. Sr. D. Manuel Miralles Salabert, Gobernador civil 
de León: Un objeto artístico, D. Juan Arrabal. 
xxvi. i iptuación del feminismo en la esfera oficial, como puede conseguirse 
que el trabajo de la mujer sea reproductivo.—Premio de la Srta. Doña Teo-
dora Quimadelos, Directora de la Escuela Normal de Avila: 
Un objeto de arte, D. Juan Manuel de Cápua y Rivero. 
En el tema I I I , se acordó constáse en acta una especialísi-
ma mención por el mérito que reúne una preciosa composición 
titulada «Plegaria a la Paz»; y así mismo, en el XXII , un eru-
dito trabajo que se denomina «Causas del malestar presente en 
España y su remedio», que consta de más de 100 páginas y en 
el cual el autor demostrando que el remedio social se halla en 
el catecismo, se dá a conocer como un profundo pensador, 
filósofo de nota y sociólogo de altas vuelos. 
El trabajo premiado del Sr. Llórente, referente a los linajes 
de Avila, y a propuesta del distinguido abogado y concejal se-
ñor Nieto, se acuerda imprimir por la Junta del Centenario o 
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por la Corporación que corresponda y asi lo desee, en atención 
a su mérito extraordinario y a lo necesaria que había de ser su 
difusión para recapitular y vulgarizar la nobilísima historia de 
esta tierra castellana: justo premio a quien como el Sr. D. Fran-
cisco Llórente, gloria legítima de los estudios e investigaciones 
de Arqueología nacional, se desvive y labora sin tregua ni des-
canso por todo lo que significa Arte y Cultura! 
Reciban todos los premiados, un público testimonio de pa-
rabién y afecto: gratitud inmensa de todos, por haber puesto a 
contribución su intelecto, en loor de esta fiesta, y votos since-
ros, para que al correr de la vida, reciban nuevas y más valio-
sas recompensas, en su discurrir literario o científico. 
Entre ellos figura D. Manuel Foronda. ¿Qué os he de decir 
de él?: no quiero molestar su modestia llevada a su más alto 
grado, declarando en la plica del lema, renunciar a todo pre-
mio, que bien merece, el gran historiógrafo y académico que 
tan señalado honor ha tributado a Avila y a la Junta del Cen-
tenario, tomando parte en el certamen, en un tema de investi-
gación histórica, de gran importancia, como es discurrir erudi-
tamente acerca del lugar del nacimiento de la gran Reina Ca-
tólica. 
No menos gracias, merece el cumplido caballero señor don 
Carlos Luis de Cuenca, poeta de imaginación portentosa que 
no solo domina el género festivo si que también con su poesía 
a la paz trata tema tan palpitante con una originalidad que sub-
yuga y un interés que encanta. 
Un periodista y un maestro de primera enseñanza, el pri-
mero que por manifestación expresa suya quiere seguir llamán-
dose también «Vega Alberche» en los Juegos florales, el segun-
do el Sr. Arrabal, hombre encanecido en la enseñanza, modelo 
de maestros, que como «Vega Alberche», el sin igual campeón 
del turismo nacional, han venido a ratificar con su triunfo en 
este Certámen su laboriosidad y aptitudes. 
El Sr. Hernando, maestro también, prosista y poeta, perio-
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dista batallador, ha cantado a la Santa, y seguramente que su 
premio, será ofrenda, de respetuoso amor filial para la gran 
española. 
Los Sres. Delgado, Luque y Mendoza, coterráneos abulen-
ses, bien conocidos por sus aficiones y dotes literarias han ve-
nido también a formar un florón de la corona erigida por la in-
tualidad que dentro de unos momentos van a recibir el mere-
cido premio a su esfuerzo. 
De un pueblo, hermano de Castilla, de Burgos, Cámara de 
de Reyes, primera en la fé, según reza su blasón, ha sido pre-
miado un periodista local, D. Guillermo Avila, distinguido, 
muy amante de lides literarias y admirador ferviente de Santa 
Teresa, como lo demuestra en su trabajo. 
De Burgos, también, ha sido laureado un abogado distin-
guido, profesional de Juegos Florales, cerebro privilegiado, 
archivo de erudición, que lleva por muchas docenas los pre-
mios logrados en certámenes análogos: ¡D. Juan Manuel de 
Cápua y Rivero! Amigo del alma, compañero mío y antes 
maestro, en nobles lides de Academia y Ateneo, desde aquí le 
envió un cariñoso abrazo y un sentido testimonio de admira-
ción y respeto. 
Ya habéis escuchado un extracto de las decisiones del Ju-
rado del que me honro de ser su portavoz, habiendo los pre-
sentado a guisa de crónica de referencia sucinta, cuanto se ha 
acordado y se hace público en este instante, huyendo del ri-
tualismo de una larga acta que, seguramente hubiese fatigado 
vuestra atención, faltando, a lo que es práctica y costumbre en 
estas fiestas estéticas de la mentalidad. 
Ya conocéis a los autores premiados, más antes de poner 
broche a este documento, antes de que mi voz modesta enmu-
dezca en estos momentos de atrayente y simpática solemnidad, 
justo es, pleitesía supone y deber encierra, de encuadrar la ca-
racterística, la modalidad de estas justas del gay saber, en as-
pecto nacional, en patriótica orientación. Ese lema gallardo 
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que forma la bandera y el blasón de los Juegos Florales es un 
trasunto de belleza, de poesía, de bien. 
En este ambiente de la verdad, de una vida que haga sen-
tir y querer, en una aímósfeía de poesía, sin pasiones ni baje-
zas, en alto los corazones, dispuestos a laborar por nuestra 
amada España, por el santo suelo de nuestros abuelos, sin 
prosas vanas, sin dejos de amargura, siempre alerta y comba-
tientes en las filas de optimismo, y esto equivale a militar en 
esa poesía que siente en el cumplimiento de todo deber, en el 
acantamiento de la ley ética; en Dios y por Dios, en Patria y 
para la Patria, en el hogar santo, en la sociedad toda. 
Hay que profesar en esa región de la poesía, en los ámbi-
tos de lo sublime, en la llaneza y naturalidad de los actos y de 
las cosas. Hay que vivir en plena poesía, sumergiéndose, con 
todo sentir, pensar y querer en el espíritu nacional, en la mé-
dula de esta Patria amada, en tangencia absoluta, en fuerte 
contacto, con los que fueron y con los que son, enseñando la 
senda a los que vendrán. 
Por eso hay que amarla, soñar con ella y tenerla adentro, 
muy adentro, viviendo en su plácida atmósfera, en su recinto 
bendito; es necesario, embriagarse de gloria nacional; sentir 
los vagidos, el espíritu de la madre España, para darnos la 
mano con lealtad, con cariño, como hermanos, encendiéndo-
nos mutuos ardores en el espíritu, fuego en la palabra, valentía 
en la pluma y honradez en el corazón. 
Hagamos de cada hogar una escuela de patriotismo; hogar 
pobre o rico, tendrá siempre un patrimonio espiritual y eso 
basta para que a la patria allí se la venere, se la robustezca, 
en labor inmensa y sublime, por débil y modesta que parezca, 
pues que no importa que los caballeros sean pobres, si los po-
bres son caballeros. Que se sienta lo que se piense y se piense 
en lo que se sienta: que el sentir y el pensar se conozcan y se 
entiendan, en holocausto patrio ya que pensar de corazón, es 
pensar con sentimiento. 
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Y en aras de poesía, en culto de amor santo, demostremos 
que nuestros anhelos, y nuestra ilusión es la patria, que hemos 
sabido, darla, por lo menos, un impulso bastante para que 
nuestros hijos puedan por completo arrancar raices marchitas, 
pisotear la carcoma, todo lo inútil y nocivo a su merecido es-
plendor y a su total resurgimiento 
He terminado. 
Avila 17 octubre 1915, 









